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Mi nombre es Jimena (o Jime, o Jichu, ¡como te guste decirme!) 
Le Bellot. Nací en Buenos Aires, Argentina y viví toda mi infancia en 
Munro con mi mamá, mi papá y mis dos hermanos: Julieta y Joaquín. 
Estudié en el Colegio Nacional de Buenos Aires, donde conocí a mi ac-
tual compañero, pareja y padre de mis dos hijas. Se llama Leo, pero le 
solemos decir “marido”. 

Con Leo estamos juntos ¡desde los 15 años! Y hemos recorrido 
(literalmente) el mundo también juntos antes de embarcarnos en esta 
aventura de ser mapadres. Pero antes de que llegara esa etapa, decidí que 
quería estudiar Medicina. Y lo hice en la universidad pública, la Uni-
versidad de Buenos Aires. Estoy convencida de que fue el mejor lugar 
donde podría haber estudiado.

Cuando terminé la carrera, tuve que elegir especialidad. Me deci-
dí por pediatría. Me gustaba la idea de trabajar con personas sanas, de 
hacer el famoso “control de salud”, verlas crecer, compartir crianzas y 
aprendizajes: era por ahí. Hice la residencia de pediatría en el Hospital 
de Niños Ricardo Gutiérrez, donde aprendí todo lo que sé de pedia-
tría y más. Guardias largas. Noches despierta. Situaciones que no quiero 
contarles. Historias que me gustaría no haber escuchado (y que los pro-
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tagonistas no las hayan vivido). Muertes. Llantos. También alegrías y 
abrazos. Amistades muy fuertes. Emociones, todas. Horas fuera de casa, 
miles. Todo eso me enseñó un montón. 

Cuando terminé la residencia salí a ejercer la profesión en varios 
lugares. Ustedes sabrán que, en Argentina, un médico, para tener un 
sueldo más o menos digno, en general, tiene que tener varios trabajos. 
Yo atendía al mismo tiempo en un consultorio privado, en un centro de 
salud, hacía guardias en clínicas privadas, realizaba atención ambula-
toria para obras sociales… Un popurrí de trabajos donde día a día veía 
madres (sobre todo), padres, abuelos, abuelas y muchos, pero muchos 
bebés, niños, niñas y adolescentes. Aprendí muchísimo más, disfruté 
también un montón. 

A mediados de 2017, una noche en una clínica, yo dormía en la 
cama cucheta con mi compañera de guardia arriba y me tocaba desper-
tarme si algún paciente venía. En eso, llamaron a la puerta las enferme-
ras: había una mamá y una abuela que, todas despeinadas, en pijamas 
y pantuflas, traían a un bebé en pañales. Caras de angustia y desespera-
ción. Me imaginé lo peor, pero no: el bebé dormía plácidamente y las 
dos adultas estaban desesperadas porque tenía la zona genital paspada. 
Era algo llamado dermatitis del pañal, muy común y nada grave en gene-
ral. Cuando vi tal desesperación por algo que, con información, podría 
no haber ocurrido ni haberlas asustado tanto, luego de explicarles, tran-
quilizarlas y hablarles sobre el tema, volví a mi cama, abrí Instagram y 
registré el usuario @soymamaypediatra. 

En ese momento no tenía hijos ni estaba pensando tenerlos todavía, 
pero sí tenía la esperanza de abrir un espacio que ayudara a mapadres de 
todo el mundo a través de la accesibilidad que nos proveen las redes socia-
les. En tu casa, con tu celular, podías estar informada, empoderada, y no 
asustarte o angustiarte por algo que era esperable en tu hijo o hija. 

Poco después, con “marido” buscamos a Elena, nuestra primera 
hija. Cuando el test dio positivo y Elena empezaba a formarse en mi pan-
za, arrancó activamente la hermosa comunidad que hoy es Soy mamá y 
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pediatra. Abrí el Instagram y empecé a compartir lo que iba viviendo 
como madre, pero con conocimientos médicos sobre el tema. La lac-
tancia y el puerperio de Elena me costaron un montón. Compartí mi 
experiencia junto con la información que había aprendido de los libros. 
El mix de realidad cotidiana de una mamá primeriza e información pe-
diátrica iba llegando cada vez a más gente. 

Años después, en 2022, llegó Sara, mi segunda hija, y con ella, otro 
matiz de la maternidad, otras experiencias. Se siguió sumando gente a la 
comunidad de @soymamaypediatra y hoy somos ¡más de un millón de 
personas! Un millón de “chinwens”, como nos autoproclamamos. 

Con ese millón, llegó este libro. Donde encontrarán de todo un 
poco: información sobre crianza respetuosa, consejos, herramientas y 
también mi experiencia como mamá. Hablaremos sobre límites, sobre 
berrinches, entre otros temas que me parecen importantísimos, como la 
prevención del abuso sexual en la infancia y temas pediátricos para que 
también lean abuelos/as, tíos/as y demás cuidadores, y charlar en familia. 

Compartir información para criar con respeto y con amor es lo 
que me mueve. Y hoy las y los invito, a través de este libro, a que sean 
un/una chinwen más de esta tribu hermosa de personas que queremos 
cambiar el mundo cambiando, primero, nuestra manera de criar. 

Con amor,

Jichu
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¡A MÍ TAMBIÉN  

ME PASÓ!

TODOS COLAPSAMOS EN ALGÚN MOMEN-
TO DE LA CRIANZA. PORQUE ES UNA TAREA 
HERMOSA, PERO TAMBIÉN DURA.

1918

En la crianza de nuestros hijos e hijas se juegan muchas cosas. Una 
muy importante a la hora de acompañarlos/as en su crecimiento es nues-
tra propia crianza, esos modelos que tuvimos y que quizá inconsciente-
mente repetimos. Tal vez recordamos no haber sido escuchados o que 
nos mandaran a callar —algo muy frecuente en la manera de criar de las 
generaciones anteriores— y eso es lo que conocemos a la hora de criar a 
nuestros hijos e hijas. 

Qué importante hubiese sido que aquellos adultos que nos acom-
pañaron y nos guiaron cuando éramos chicos, hubiesen tenido herra-
mientas puntuales para aprender a criar con amor, sin violencia física o 
verbal, sin amenazar o gritar. Quizá hoy estaríamos en otro lugar, para-
dos de otra manera. Y cuando queremos acompañar a nuestros hijos e 
hijas hoy, se nos pone en juego mucho de eso. Vemos reflejados en ellos 
y también en nosotros, mucho de lo que hemos vivido cuando éramos 
niños y niñas. Pensamos que ese ejemplo que tuvimos de crianza es lo 
que tenemos que hacer, pero a la vez no queremos repetir ciertas cosas. 
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Queremos ser el cambio para nuestros hijos y nuestras hijas. Queremos 
ser la mejor versión de madres y padres que podamos ser. 

Por eso, también quise sumar la mirada de otras disciplinas, y por 
el mismo motivo, muchas de las ideas y herramientas que veremos a con-
tinuación son en colaboración con la licenciada en Psicología Ludmila 
Bosco Ackerman. 

Este libro es una invitación a cambiar la manera de criar cam-
biando, primero, el punto de vista, para poder así transitar mejor esos 
primeros años de crianza tan importantes y tan demandantes también 
para nosotros como adultos y adultas a cargo. Digo “una invitación” 
porque no vas a encontrar una bajada de línea, ni fundamentalismos. 
Todas las familias somos diferentes y no todas necesitamos lo mismo. 
Cada una, cada uno, adaptará lo que le resuene para su familia y su 
modo de vida. 

Es importante saber, primero, que muchas veces pensamos que 
somos los únicos a los que les está pasando esto, pero no es así. ¡No se 
sientan culpables! A todos nos pasa. ¡A mí también! Todos estos proble-
mas y situaciones de crianza también los tengo en casa. Me cuesta un 
montón y la verdad es que la culpa mientras maternamos o paternamos 
no ayuda en nada. Si desde ese lugar podemos replantearnos y repensar 
la situación, bienvenida sea. Pero la culpa por la culpa misma no sirve. 
Mejor corrámonos de ahí.

Y sepan que no están solos o solas: estamos juntos, juntas. Eso 
ayuda un montón. ¿Empezamos?

EN EL PRINCIPIO…

Empecemos entonces por nosotros, antes de ser padres y madres, inclu-
so siendo novios, siendo pareja: hacíamos algún viaje, íbamos al cine 
o a comer afuera, fantaseábamos con un futuro juntos. Éramos dos, y 
cada uno tenía también sus espacios y su libertad. Todo iba tan bien que 
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quizá decidimos convivir o casarnos, y apareció un sueño más: tener un 
hijo o hija. 

¡Qué felicidad cuando ese embarazo tan deseado llega! Las pre-
ocupaciones en torno a ese futuro bebé, si todo va bien, son también 
lindas: preparar el cuarto, decidir si queremos una cuna con guirnaldas 
de estrellitas o luces de animalitos, preparar su ropa, el bolso de materni-
dad, ver cómo crece con cada control obstétrico, elegir nombre. 

Cuando nuestro bebé llega, nos damos cuenta de algo: el bebé real 
y el bebé imaginado no coinciden. Tenemos que criar a una personita 
real, no a una fantasía. Tarde o temprano, nos enfrentamos con dificul-
tades. ¡Nosotros también nacemos como madres o padres, criar también 
es algo nuevo! Quizá llora y nos desesperamos, quizá no se prende tan 
bien a la teta como el bebé de nuestra prima, quizá es más inquieto que 
nuestro sobrino cuando era bebé y no sabemos cómo calmarlo. O en 
algún momento empiezan los famosos “berrinches” y nos preguntamos 
“¿qué pasó? ¿Cómo hago?”.

Mi primera hija, cuando nació no se agarraba bien de la teta y 
no subía de peso. Y eso que yo sabía un montón de lactancia, pero aun 
así: ¡no me salió! Pezonera, jeringuitas, control de peso cada veinticua-
tro horas… Yo estaba muy angustiada, sentía que estaba haciendo todo 
mal. La cuna con guirnalda de estrellitas paso a último plano. Es así: la 
expectativa y la realidad muchas veces no coinciden, y eso está bien. Es 
la vida misma. 

Y con mi segunda hija, aun estando más preparada y con me-
nos fantasías, también me pasó: era todo sonrisas y de repente, si le 
sacaba la banana que se le había caído al piso embarrado de la plaza, 
me gritaba enojada. ¿Qué había pasado, si antes todo fluía? ¿Dónde 
estaba mi hija que no gritaba así y no confrontaba? ¿En qué me estaba 
equivocando yo?

Es así como empezamos a pensar “¿qué hice/estoy haciendo 
mal?”. Porque es inevitable que en este punto hayamos escuchado las 
más diversas opiniones de nuestro entorno: que “le estás dando mucha 
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teta”, que “le estás haciendo mucho upa” o “le estás dando todo lo que 
ella quiere”. Y decimos: “Claro, esto sucede porque le di mucha teta, 
porque la agarré siempre que me pidió o porque le di eso que aquella 
vez quería”…

Siempre pensamos que somos la única persona que colapsa, que 
no da más, la única persona que no entiende qué le está pasando a su 
hijo o hija. Me ha pasado de ir a la plaza con pacientitos y sus mamás o 
sus papás angustiados creyendo que les pasaba solo a ellos. La realidad 
es que saberse acompañados es el primer paso para transitar mucho más 
tranquilos esto que tanto cuesta. 

¡Nos pasa a todos! Les pasa a profesionales de la crianza respetuo-
sa, psicólogos o pediatras grosos, padres de muchos hijos o padres de un 
hijo, familias que tienen niñera. A mí, Jime, mamá y pediatra, también 
me pasa. Eso es importante saberlo. Todos colapsamos en algún mo-
mento de la crianza. Porque es una tarea hermosa, pero también dura.

En principio, sepan que esto que les puede estar ocurriendo y todo 
lo que ocurra a lo largo de la vida de sus hijos e hijas NUNCA va a 
ser por haberles dado amor. Nunca por haberles hecho demasiado upa. 
Nunca por haberlos abrazado mucho. Nunca por haber estado ahí. 
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MACHETE 
CHINWEN

¡A mí también me pasó!

En la crianza de nuestros hijos e hijas se juegan 
muchas cosas, entre ellas nuestra propia crianza, 
esos modelos que tuvimos y que quizá inconscien-
temente repetimos.

Para cambiar la manera de criar, primero tenemos 
que cambiar nuestro punto de vista, para poder así 
transitar mejor esos primeros años de crianza tan 
importantes y tan demandantes.

¡Todos tenemos desafíos en la crianza! No te sien-
tas sola/o, y menos que menos culpable.


